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.!' Eueraieato. terd^çt^ qm ftà-lò]éssi fiííbre ^todo 
por lo quesfe reflero a Eapapa; y lejpsi-4e/resig^ 
narnos y coïisagrap nuestra a;pUvi4ajd a là revi-
viscencla del espíritu patrlótiCiQv- deberíamqs 
poner siempfe a éste en segundo tértnioo y dedi­
car'nuestro esfüerzo a reanimar el espíritu re-
ligioso, como el medio màs adeçuado y seguro 
para la realización de nuestros aiihelos pntrió-
ticos. ( 

Amamos a Espaiía, a nadie cedemos en amor 
a Gataluna; però ambos amo res los incluímosy 
exalta mos en el amor a Ja Iglesia, porqueellaey 
la Madre de nuestro espíritu, la qiie nutrió e 
hizo grandesa Catalufnt y t\ Es>pana, por que 
ella es la única salvació^n de los pueblos, la que 
ha formado el alma de nuestro país, la fuente de 
su belleza moral, la inspiradora de sus esplen-
dores artísticos, , 

Avui, hoy, màs que nunca, hay que pensar 
en tierras de Espanaen la reviviscencia del espí­
ritu rellgioso. Es la Iglesia el ultimo baluarte 
que nos queda contra todas las barbàries que 
nos amenazan! Es la luz que brilla y brillarà 
inextinguible en ntiedio de los desordenes de la 
inteligencia y del corazòn. Es la única fuerza 
que flotà iiíquebrantable sobre las olas-de la 
anarquia que avanza. 

Por eso Insistimoa con toda la plenitud y fuer­
za de nuestra atitorlda4: «IA H^igifi^n afite tpdo. 
Atmidéú &VL^^^^i^s^r. para dar vuestro sufra-
gío, a JacondïélÒií dcfeaWHeó d^'candidata.* Si 
ósta va acompaííada de otras nobles idealidades, 
tantotriejor; però que jamàs antepongóis lo se-
oundario a lo principal. 

CONCRETEMOS 

Es deber de (onciencia la emisión del voto, 
y por lo mismo cometé pecado de omisión el 
que, sin causa proporcianada que Je cscuse, 
deja de votar. 

.Solo la imposibilidad o una muy grande ne-
cesidad puede dispensar de esta obligación, 
pues el cumplimiento del deber exige hnsta el 
saci·lAcio proporcionado. 

. Abstenerse de votar es desertar del campo de 
batalla, y, por lo mismo, importa cobardía o 
traición. Puede contribuirse al triunfo del ene-
migo o del indiferente en religión, si se rehusa 
el voto al candidato honrado y católico, y en tal 
caso se cometé falta grave. * 

En el caso de presentarse varios candidato3 
a quienes no quepa negar el titulo de jcatólico^,' 
se votarà al que ofrezca màs garantías en orden 
a la defensa y fomento de la Religión. 

De no presentarse candidato de seguras ga­
rantías desde el punto de vista católico, aun se 
deberà votar por el candidato reputado menos 
Hialo, con tal que no sea sectario. 

Aquellos para quienes el voto es legalmente 
obligatorio, en el caso de que los candidatos que 

^.|ïres^nteí?.^an tbdo^seçtarips^deberàn votar 
en blanço, . ' , ; , ' , . . , , j , . ; . ' 

Las inspirapioneSjde la pfpjpia coíiciencia, y, 
en' la duda, ía cpnsuíta con hojpbres de int^íjp 
gencía, lealtady perfecta J^pnorabiUdad de; vida, 
decidiran en los casos concretos y personales. 

TODOS A LA LUCHA 

El deber;electoral no se concreta sólo a los 
que tienen el derecho de emisión del sufragio. 

Puesto que los supremos y màs íntimos intcr 
reaes, que afectan a todos los católicos, peligrau 
en este momento decisivo,,tpdos deben aprestar-
se a la lucha. 

Vosotras también mujeres cristianas, lo q.ué 
constituye vuesti'a fuerza, vuestro honor y vues­
tro consuelo, la Religión catòlica, el alma (Je 
vuestros hijos, estim en peligro. No votúis aúni, 
però, podéis y debéis votar en pro de tan sagra-
dos intereses. Un buen consejo, salido mas que 
de vuestros labios de vuestro corazón, infundirà 
valor, serà decisivo. 

Anadid, mujeres piadosas y vosotras vlrgenes 
del Sefior la oración que obtiene luz para loè es-
píritus, la pregaria que mueve los corazones, 
la intercesion que alcanza el favor divino y pre­
para la salud de los pueblos. 
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CIUTADANS: 
la candidatura de 

D. LLOÏS POJS TosiEie 
representa la pau, l'ordre, 

la moralitat y la lüberació 

del nostre pafs 
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